Entrevista a XUAN PELLO

-¿Qué lecturas recuerdas de cuando era pequeño/a?

Me acuerdo de aquellos libros de Calleja, y de cómo me leían y contaban cuando estuve convaleciente en la cama durante tres meses (tendría unos siete años). Lo que le pasaba al personaje, me ocurría a mí: no me podía moverme de la cama. Y me sirvió de consuelo. Aquella experiencia me dejó huella. Desde entonces, procuro estar acompañado de todo tipo de libros.

También me acuerdo de Jabato y Capitán Trueno, dos personajes favoritos en mi primera infancia. Todos los fines de semana, estaba ansioso por abrir aquellos tebeos que contenían aventuras para soñar despierto en la cama.

-¿Qué tipo de libros preferías: aventuras, pandillas, toque científico, tebeos…?

En mi primera infancia me marcaron los tebeos. En la segunda infancia me impresionó Andersen: el soldadito de plomo. Y un poco más tarde, en la adolescencia, los libros que tenían que ver con expediciones científicas; viajes a la India, a  África, al Mississippi, al Amazonas, al Orinoco, etc. En esa época me impresionó Humboldt, tanto que empecé a escribir mis pequeños cuadernos de viajes.

-Estamos siempre hablando de que los chavales de hoy utilizan no solo un lenguaje diferente sino que leen diferente. ¿Es así? ¿Qué diferencias notas con respecto a lo que leías? 

La gran diferencia es que tienen una gran variedad de propuestas. Además, disponen de bibliotecas, tanto escolares como públicas, librerías etc. y pueden elegir en libertad. Es una gran diferencia respecto a nuestras lecturas.

Quizás dispongan de menos tiempo para soñar despiertos, sin intermediarios (sea televisión, internet, teléfono móvil.), y de leer en el gran libro de la naturaleza. (Y el gran libro de la naturaleza es completamente gratuito. No requiere ningún esfuerzo. No hace falta que vayamos al bosque. Un simple muro de piedra, puede bastarnos para la observación).

-Y teniendo esto en cuenta, ¿cómo escribir hoy? 

Intento escribir rápido, y al mismo tiempo lento, con mucho contraste.

Intento escribir desde el tiempo, y de la palabra habitada. 

Intento que la palabra me toque, para tocar yo también a los otros. 

Y procuro escribir desde mi inconsciente, y de mi parte más consciente. 

Y, sobre todo, procuro que la palabra me asombre. Sin asombro, no puedo escribir. Y escribir desde el juego, y de la duda, y del amor. 

Y sobre todo intento ser curioso, y contar desde el humor, para que no me produzca un tumor.

-¿Las nuevas tecnologías, la competencia de los nuevos dispositivos, asustan al escritor o para nada, son solo más gajes del oficio?

No creo que sean competencias. Son nuevas formas. Pero en definitiva, lo que importa es que seguimos y seguiremos necesitados de la palabra sabia que nos despierte y nos haga alumbrar al caos. Eso es lo importante. Lo demás es accesorio. Las formas de narrar cambiarán, los dispositivos, etc., pero seguiremos necesitando de la poesía y el ensayo, el comic y el cuento, para reflexionar sobre la vida, sobre el sentido de la existencia y nuestros sentimientos más ocultos.
-Háblame un poco de tu última obra, La botella del Señor Augusto.

Es un cuento muy breve, muy rítmico, concatenado. Es un libro tonto, pero al mismo tiempo muy sabio e imprescindible para una sociedad en plena crisis. Hablo indirectamente del consumo y del despilfarro, pero también de la creatividad y de lo que es esencial en la vida.

Es uno de los libros más sencillos que he escrito, y del que me siento muy a gusto,  como nuestro señor Augusto, personaje del libro.

Creo que es un buen libro de humor para contar a los primeros lectores, con excelentes ilustraciones de Jokin Mitxelena.

